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triunfos para lo porvenir; por su intachable conducta, 
que les mereció gep.eraÍ aprecio de superiores y condis·­
cípulos, y por su adhesión incontrastable a las vene­
randas tradiciones de nuestro claustro, que ellos consi­
deran y hallaran siempre abierto como su segundG 
hogar. 

-··-

ANTONIO JOSE CADAVID 

Entre los varones ilustres de la generación anterior 
a la actual, educados y graduados en el Colegio del 
Rosario, ocupaba el doctor ANTONIO jOSE CADAVID uno 
de los lugares preeminentes. 

Como jurisconsulto, era astro de primera magnitud 
en nuestro foro; rectísimo ,como juez y magistrado; acti­
v.o, inteligente y. probo en ejercicio de la abogacía; con 
muy pocos rivales en la cátedra, por la claridad e in­
terés de sus lecciones. 

Conocedor a fondo de la gramática y la literatura 
castellanas, era escritor castizo y trasparente. En sus 
alegatos jurídicos y sus discursos parlamentarios, poseía 
elocuencia fácil, incisiva, dirigida más a la razón que 
a la fantasía de los oyentes. 

Enseñó por varios, años en el Rosario y, a ti�m po 
de su muerte, era recfor de la facultad de derecho de 
la Universidad Nacional y profesor de pruebas judicia­
les. Fue ..ministro del despacho ejecutivo, miembro de 
ambas cámaras del congreso, que presidió· más de una 
vez, y pertenecía a muchas academias y corporaciones 
científicas. 

Siempre f.ye hijo fiel de fa Iglesia católica, en cuyo 
seno murió, onfortado con los sacramentos y abrazad@ 
con la imagen del Redentor. 

i Honor a su memoria, paz a su sepulcro, eterno 
descanso a su alma de cristiano! 

, 
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TRES CARTAS AUTOGRAFAS 

DE CRISTOBAL COLON 

En ¡;I momento en que tánto .se discute sobre cuál 
"fue la patria del descubridor del Nuevo Mundo, Y se 
atribuye a diferentes poblaciones la gloria de haber 

::Sido su cuna, nos ha parecido opo�tuno �fr.ecer a los 
lectores de La Revista Quincenal una reproducción foto­
gráfica de tres cartas autógrafas de Colón, las cuales, 
a nuestro juicio, bastarían por sí solas a dirimir tal 
controversia. 

Y creemos que no estará demás explicar desde 
luego las circunstancias que nos proporcionaron la oca­
sión de ver los preciosos originales de dichas cartas 
y la suerte de obtener las fidelísimas reproducciones 
hoy transcritas en estás páginas. 

En septiembre de 1906, la Asociación Internacional 
de la Prensa, instituida en París, iba a emprender, bajo 
la dirección de su presidente, el ilustre académico Jean 
Richepin, un larga excursión con el principal objeto de 
visitar tres exposkiones entonces abie_rtas: la colonial 
de París, la universal de Milán y la colonial de Marsella, 
,cuyos comités directivos habían organizado con la prensa 
y corporaciones locales grandes festejos en honor de 
los excursionistas. Dos días antes del fijado para la 
marcha, Richepin tuvo que renunciar a la dirección del 
viaje, por haber caído mortalment� enferma una hija 
suya, y yo fui llamado, como vicepresidente de la Aso­
ciación, a ponerme al frente de la caravana, compuesta de 
unos cuarenta periodistas, entre los cuales figuraban los 
españoles doctor Suárez de Mendoza, director de La Croi­
.sade Moderne; doña Aurora Cáceres, la eximia escritora 
y conferenciante que en Europa y América ha acredi­
-tado su seudónimo de Evangelina; doña Herminia Doria, 

,4. 
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directora del boletín de la_ Ligue lnternationale des meres

de famille; el eminente cronista de El Liberal de Madrid, 
Enrique Gómez Carrillo, y el autor de estas líneas. 

Varias de las ciudades que se encontraban sobre 
nuestra ruta quisieron obsequiarnos también con bri-

� llantes fiestas; y después de haber sido espléndidamente ·
agasajados en G¡nebra, Versoix, Coppet, San Pellegrino,
Bérgamo y Milán, llegamos a Génova, donde el Mu­
nicipio, la prensa ligurina, la Sociedad de Navegación
Tirrenia y las.tmpresas de los principales teatros habían
combinado en nuéstro obsequio un programa de tres

• días de espléndidas fiestás, cuyo recuerdo no se borrará
nunca de nuestra memoria y mucho menos de nuestra
gratitud.

Nuestra primera visita oficial fue,· naturalmente,
para el alcalde de la ciudad. • Lo era entonces el mar­
qués de Passano, hombre de gran distinción, muy sim­
pático, afable, erudito y elocuente, que no<; obsequió
cQn un champagne de honor en el palacio Tursi, salu­
dándonos en nombre de Génova con esta noble alo­
cución:

«Hace ya algunos1días que viyís la vida italiana.
En la austera majestad de nuestros monumentos,

recuerdos de pasadas glorias, en esa maravillosa ma­
nifestación del trabajo cuyo espectáculo ofrece Milán en
este momento. y que progresará en lo porvenir, ha-béis
escuchado, señores, el eco del pasado y la potente voz
del pres'ente. •

A_ ese eco, a esa voz se une la gran_ afluencia de
las antiguas memorias que también aquí podéis ver por
todas partes y a las cuales se afiade el moderno pro­
greso tan manifiesto en m¡estra urbe.

-Aquí, donde Cristóbal Colón meditó el advenimiento
de la civilización del mundo; aquí,. de donde sa.lió el
Banco de San Jorge, el principal de Europa; aquí, de

/ 
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donde irradia la mayor parte del tráfico italiano, tengo 
la satisfacción y el orgullo de daros la biertvenida. Os 
saludo·en nombre de Génova con t�nto mayor placer 
cuanto que me recuerda la acogida que se hizo a nues­
tra diputación. en Barcelona cuando fue con e� �bjeto 
de asistir a la inauguración del monu�ento �ngtdo al 
navegante genovés; en La u sana y en Ginebra cuando 
los Alpes fueron de nuevo vencidos; en Marsella cuan­
do Fráncia con motivo de la Exposición Colonial, ha 
querido da; una nueva prueba de la obra que cada día 
realiza· en la civilización. 

En nombre de Génova, levanto mi copa, Y recor­
dando la noblezá de las naciones_a que pertenecéis, 
brindo por su gloria y su prosperidad.» 

En nombre de la Asociación Internacional de la 
Prensa, contesté como pude a la expresión de tan no'­
bles sentimientos. 

Ltiégo el alcalde nos enseñó el palacio municipal 
y sus riquezas: las pinturas de _Barabino, el vi�lín �e 
Paganini, los magníficos tapices, que fueron patnmomo 
del Hospital general; el libro en que se hallan trans­
critos los privilegios que Cristóbal Colón obtuvo. de 
los reyes de España, y tres preciosos manuscritos del 
mismo cuidadosamente conservados en un arca de 

' 

hierro. 
Aquella misma tarde, el mareiués de Passano tuvo 

la. bondad de enviarme, al Hotel Moderno, donde. me 
hóspedaba, tres fotograbados, fidelísima reproducción 
de las tres cartas del navegante genovés, hoy transcri­
tas en las páginas de esta Revista. 

Di, por tan apreciable obsequio, las más expresi­
vas gracias al alcalde, la noche siguiente, en el ban­
quet� que el Ayuntamiento nos ofreció en el Righi, que 
es en Génova lo que el Tihidabo en Barcelona. 

Génova está orgullosa de poseer tan preciosos 

\ 
•
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documentos, que por casualidad llegaron a su poder. 
Respecto a la. patria de Colón, no <:abe, a nuestro 

juicio, duda alguna, puesto que él mismo declara ter­
minantemente, en la fundación de su mayorazgo (t) y 
en su correspondencia, que ha nacido en Génova. 

En virtud de real autorización del 23 de abril 
de 1497 hizo una institución de mayorazgo el 22 de 
febrero de 1498. El mismo Colón dijo cinco años des­
pués que había fundado aquel mayorazgo al .objeto de 
que fuera al mayor provecho para su alma, para el 
servicio de Dios, para su honra y la de sus sucesores. 
Este documento es de gran importancia para la historia 
de Cristóbal Colón, y bastaría por sí solo a rebatir las 
conjeturas de los que han atribuído varias cunas espa­
�olas e italianas al gran genovés. El mismo almirante 
dice: « Que siendo yo nacido en Génova, les vine a

servir (a los reyes católicos) aquí en Castilla .... » y más 
adelante añade: «ltem mando al dicho don Diego, mi 
hijo, o a la persona que heredare el dicho mayorazgo, 
que tenga y sostenga siempre en la ciudad de Génova 
una persona de nuestro linaje, y haga pie y raíz en la 
dicha ciudad como natural della, porque podrá haber 
de la dicha ciudad ayuda e favor en las cos�s del me­
nester suyo, pu�s que della salí y en ella nací.» 

Del mismo documento es la siguiente cláusula: 
« Mando al dicho don Diego o quien poseyere el dicho 
mayorazgo, que procure e se trabaxe siempre por la 
honrra e bienes e acrescentamiento de la cibdad de 
Génova, e ponga todas sus fuerzas e bienes a defender 
e alimentar eJ. bien e honrra de la República della, no11

yendo contra el servicio de la Iglesia de Dios, e alto 

(1) Compromiso de mayorazgo y de testamento.-Archivo de

lndias.-Colec. de doc. inéd., tomo XXX, págs.' 481-500.
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Estado del Rey o de la Reyna Nuestros Señores e de 
subcesores.» 

Del cura de Los Palacios, pueblo cercano a Se­
villa, son ,estas palabras: «En el nombre de Dios To­
dopoderoso, ovo un hombre de tie�ra de Génova, mer­
cader de libros de estampa, que trataba en esta tierra 
de Andalucía« (1). 

La afluencia de negociantes· y marinos genoveses 
a las poblaciones costaneras de España databa ya en­
tonces de muy antiguo. Durante la monarquía castellano­
leonesa de doña Urraca (1109-1125), mujer de Alfonso I 
de Aragón, don Diego Gelmínez, obispo de, Compostela, 
dio comienzo a la organización de fuerzas navales para 
resistir a las piraterías de los moros, los cuales asola­
ban toda la costa, desde Sevilla hasta Coimbra. Dicho 
prelado contrató genoveses, porque los italianos ejer­
cían a la sazón el papel que los griegos, y en parti­
cular los fenicios, habían tenido en los tiempos antiguos. 
Eran los genoveses los hombres de mar, los mejores 
constructores navales y los más expertos marineros que 
recorrían el Mediterráneo. 

No ha conseguido Génova encontrar la casa y calle 
en que nació el descubridor del nuevo mundo; pero 
el municipio de la ciudad compró en 1887 una casa 
en la que se cree con algún fundamento que Cristóbal 
Colón p::isó su infancia y primera juventud hasta la· 
edad de catorce años. Muratori dijo que «Colombo era' 
natural de Génova, o por mejor decir, de un pueblo 
vecino de Génova.'" Cassoni escribió: « Los antepasados 
de Cristóbal-como consta por escrituras públicas­
habitaban Terrarossa, poco distante de Nervi, tras las 
faldas del Monte Fasce, situada al lado de Maconesi 
en Fontanabuona, que da el nombre a dicho valle. Su 

(1) Historia de los Reyes católicos, tomo I, cap. CXVII.
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abuelo se llamaba Juan. Su padre era Domingo, ciuda­
dano de Génova, y su• madre se apellidaba Susana 
Fontanarross1 » (1 ). 

Cristóbal Colón-dice el historiador Juan Solari (2) 
-nació en Terrarossa, valle de Fontanabuona, provin­
cia de Génova.... Compónese Terrarossa de un grupo 
de casas sitúadas sobre un collado a flor del ·valle de 
Fontanabuona, a cien pasos de Entella. Su distancia 
de Maconesi es �media milla, dos de Cicagna, tres de 
Oreso, ocho de Chiavari, y otro tanto o más de Génova, 
en línea recta. Decimos; en línea recta, porque este 
camino es poco frecuentado por ser montuoso y dP. 

· difícil acceso, lo que hace que la distancia parezca
más larga de lo que es en realidad. La casa de C�lón 
se encuentra entre las primeras que dan al río. A la 
sazón se halla reconstruida en su mayor parte. A poca 
distapcia de la casa existen rastros de la fábrica de 
Domingo Colombo, y no lejos una tierra denominada 
Pian Colombino, nombre que hace suponer fuera pro­
piedad de la familia de Colombo. 

Según el mismo Solari, está probado que el padre 
del descubridor del nuevo mundo, en una escritura de 
venta de un terreno, año de 1445, a Bartolomeo de 
Maconesi, se firma Domenico Colombo di Terrarossa. 
Tampoco cabe duda que la madre de Cristóbal se 
llamaba Susana y era hija de Santiago Fontanarrossa. 
Bartolomé, hermano del almirante, en una carta geo­
gráfica trazada.en Londres, firmaba Colombo di Terra­
rossa; y Fetnarido, hijo de Cristóbal, afirma que su 
padre, antes de descubrir el nuevo mundo, firmaba 
Colombo de Terrarossa. 

(1) La cuna del descubridor de América, Cristóbal Colón. Ho­
menaje al Centenario de la República Argentina, 25 mayo 1910. 

(2) La cuna del descubridor de América.
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Según documentos del año 1496, los tres hermanos 
llamados Juan, Mateo y Amighetto eran hijos de Anto-
nio Cok>mbo de Maconesi, hermano de Domingo, padre 
del descubridor del nuevo mundo. Los tres herivanos 
celebraron ante escribano un contrato a los efectos 
siguientes: Juan iría a España en busca de su primo 
carnal Cristóbal, ·almirante al servicio de los. Reyes 
Católicos, para tomar parte en las empresas marítimas 
o descubrimiento's en el nuevo mundo. Los tres her­
manos deberían contribuír por partes iguales a los gas­
tos, así como también los productos se repartirían ctel
mismo modo.

Refiere también Solari que en el año ·1500, por 
deuda pendiente, se entabló demanda en Savona contra 
la sucesión de Domingo, padre de Cristóbal; y en el 
juicio se hizo constar que los hermanos Cristóbal, Barto­
lomé y iego se hallaban en España. 

De todo lo cual resulta que Cristóbal Colón pudo 
llamarse ciudadano de Génova, puesto que el valle de 
Fontanabuona, y por consiguiente, Terrar��sa, depen­
dían de dicha ciudad; pero el lugar de su nacimiento 
fue el caserío de Terrarossa. Es, pues, evidente que 
Domingo Colombo tuvo en el valle dé Fontanabuona 
su fábrica · de paños, que estableció luég-0 pequeños 
depósitos para aumentar la venta, en Quinto, Génova 
y Savona, y que la capital liguria vino a ser al fin su 
principal domicilio .. 

Hé aquí ahora la transcripción de las tres cartas 
autógrafas del gran navegante a que nos hemos referido 
y que la ciudad está orgullosa de poseer: 

Al seflor Ebaxador Nic;er N�oló Oderigo. 

• Señor:
La- soledad en que nos habeys dejado non se puede

dezir. El libro de mis escrituras di a mic;er Freo de Ribarol, 
para que os lo enbie, con otro traslado de cartas mesajeras: 
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del recabdo y el lugar que poneys en ello, os pido por 
merced que lo -escrivays a don Diego. Otro tal se acabara, 
y se os enbiara por la mesma guisa, y el mesmo mic;er 
freo. En ellos fallareis escritura nueba. S. A. me prometieron 
de me dar todo lo que me pertenec;e y de poner en pose­
sion de todo a d�n Diego, como veyreys. Al señor mic;er 
Juan Luys, y a la señora madona Catalina escrivo: la carta 
va con esta. Yo estoy de partida en nombre de la Santa 
Trinidad con el primer buen tiempo, con mucho atabio. Si 
Geronimo de Santi Esteban viene, debeme esperar, y non 
se embarac;ar cori nada; porque tomaran del lo que pudie­
ren, y despues le dejaran en blanco. Venga aca, y el Rey 
-y la Reyna le recibiran, fasta que yo venga. Nuestro Señor .
?S aya en su santa guardia. Fecha a XXI de marc;o en Se­
billa 1502.

A lo que mandardes. 
s. 

S. A. S. 
XMY 

Xpo FERENS. 

A los muy nobles Seflores del muy Magnifico Ofi<;io de San Jorge­
en Genua. 

Muy nobles Señores 

Bien que el coerpo ande aca, el corac;on esta ali de 
continuo. Nuestro Señor me ha fecho la mayo, merced que 
despues de Dabid el aya fecho a nadi. Las cosas de my 
impresa ya luzen y farian gran lumbre si la escuridad del'. 
gobierno non le incobriera. Yo boelvo a las Indias en nom-­
bre de la Santa Trinidad para tornar luego, y porque yo soy· 
mortal yo dejo a don Diego my fijo que de la renta toda 
que se oviere que os acuda ali con el diezmo de toda ella 
cada un año para siempre para en descuento de la renta del 
trigo y vino y otras bitualias comederas; si este diezmo fuere 
algo rec;ebidlo y si non, rec;ebid la voluntad que yo tengo. 
A este fijo myo vos pido por merced que tengays enco­
mendado. Mi,;er Nycolo de Oderigo sabe de mys hechos 
mas que yo propio, y a el he embiado el traslado de mys 
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privilegios y cartas para que los ponga en buena guardia.
Folgaria que los viesedes.' El rey y la reyna mys señores
me queren honrrar mas que nunca. La Santa Trinidad vues­
tras nobles personas guarde y el muy magnifico ofic;io
acresciente. 

Fecha en Sebilla a dos días de abril de 1502.
( 

el almirante mayor del mar oceano y viso rey Y

gobernador general de las yslas y tierra firme de

Asia y Indias del rey y de la reyna mis seflo�es

y su capitán general de la mar y del su conse¡o.

s. 
S. A. S. 
X M Y 

Xpo FERENS. 

Jil muy virtuoso Señor ei Doctor Mi�er Nicoló Oderigo

Virtuoso Señor 
Quando yo partí para el.viaje de adonde yo vengo os 

fablé largo. Creo que de todo esto estobistes en buena 
memoria. Crehi que en llegando falleria yo vuestras car­
tas y aum persona con palabra. Tambien a ese tiempo dejé a 
Francisco de Ribarol un libro de traslados de cartas y otro 
de mis privilegios en una barjaca de cordoban c�l�rado
con su c;erradura de plata y dos cartas para el of1c;10 de · 
San Georgi al qua! atribuya yo el diezmo de my renta para 
en descuento de· los drechos del trigp y otros bastimentas. 
De nada desto todo sey nuebas. Mic;er Franc;isco diz que 
todo llego alla en salvo. Si ansi es, descortesía fue desos 
señores de San Georgi de non haber dado respuesta ny 
por ello han acresc;entado la hazienda y esto es (causa) que 
se diga que quien sirve a comum non sirve a ningun. Otro 
libro de mys privilegios como lo sobre dicho dese en Calis 
a Franco Catanio portador d'esta para que tanbien os en­
biase, el uno y el otro fuesen puestos en buen recabdo· · 
adonde a vos fues� bien visto. Una carta rec;eby d�l rey y 
de la reyna mys señores a ese tiempo de my partida, ali 
esta escrita. Vedla que vino muy buena purinde don Diego 
no fue puesto en la posesión ansi como fue la promesa. 
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Al tiempo que yo e t b 1 
A. it 

s a a en as Indias escrivy a sus 
�- ezas de · · my viaje por tres o quatro vias. Una bol-vio a 

::;t;
anos _Y. ansi ¡;errada con esta os le enbio y el supli-

L 
, del viaje en ·otra letra para que le deys a. mi<;er Juan 

u1s con la letra del ab· 1 1 
1 t 

iso a qua escrivo que sereys el 
ec or y enterprete della. Vuestras cartas deseo d veer y 
��= fab!en cabto del proposito en que quedamos. to llegué

( 
m

D
u_y en_fermo. En ese tiempo fale�io la reyna my señora 

que 10s tiene) sin I p ver a. asta agora non os puedo dezir 
en que pareran mis fechas. Creo que sa Alte�a lo habra bien 
probeydo en su testamento y el rey my señor muy bien 
re�onde. Franco Catanio os dira. el resto largo. N�estro 

.,..senor os aya en su guardia. 
De Sebilla a XXVII de deziembr� 1504. 

el almirante mayor del mar oceano viso réy y 
gobernador general de las Indias ·ecc. 

s. 

S. A. S. 
XMY 

Xpo FERENS. 

En 1816, después de la · muerte del conde Miche-
1angelo Cambiaso, que fue uno de los 'lt · 
d · d I 

u irnos sena-

/
r
.es e a Pf�ada república aristocrática, stis herederos

. 
tcter�n compilar el ca�álogo de su rica bibliotea, con

mtenctón de enajenarla. El número 1922 de e�te catá­

�g
� �

o":1prendía el expresado libro de los privilegios
: . :1stobal �oló� con dos cartas autógrafas de éste,

-dmg1das a N1colas- Oderigo. Enterado de ello el ·c 
po Dec · 1 .d. uer-

unona ' pt tó el rey Víctor Manuel I ·que man-
d

;
se suspender la venta de estos documentos . Accedió

e mona�ca; mandó• sacar una copia de los preciosos
manuscnt�s

. 
para su biblioteca particular, e hizo entre­

gar los ongmales a la ciudad de G, 
t d. E t 

, enova, para su cus-

d
º
ec

ta.
tó 

n
i 
onces fue cuando la administración Decurional

• re a construcción del arca de h" f . 1erro en orma de 
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columna rematada con el busto- en mármol de Cristó­

bal Colón que hoy decora el salón verde del palacio

cívico, y allí se depositaron los autógrafos colombinos.

En las dos cartas que llevan las fechas de 21 de

marzo de 1502 y 27 de diciembre de 1504, Col6n hace

referencia al libro de privilegios expedido a Génova 

para que sea allí custodiado en sitio seguro; pero en

la segunda especialmente se queja de no haber recibi­

do contestación a una carta dirigida al oficio de San

Jorge, por la cual ponía en su conocimiento que le asig­

naba el diezmo de su renta para descargo de los dere-

chos sobre el trigo y otras vituallas. 

Con la guía de esta queja se hicieron rebuscas en

el archivo secreto de San Jorge y en )os estantes de

, la documentación correspondiente al año 15q2 se halló

fa carta de Colón co� la fecha de 2' de abril de aquel

año, la cual fue entregada al alcalde1 marqués Oio Be­

nedetto Pareto, el 14 de diciembre de 1829 y unida a 

las dos anteriores. En esta carta, que es para Génova 

un documento honorífico y de la mayor importancia,

Colón manifiesta él inmenso amor que guardaba a su

país natal, puesto que, aun lejos de él, seguía unido a

la patria con el corazón; y para demostrarlo, anuncia

haber dispuesto que de los bienes con que la Provi­

denci<Y le ha enriquecido, sean partícipes sus conciuda­

danos, señalando el diezmo de sus rentas al oficio de

San Jorge para disminución de las cargas públicas. Es

sumamente cortés la manera con que ofrece el donativo;

.• suena casi a súplica para que lo aprecien si lo enc.uen­

tren mucho, y acojan la buena voluntad si lo juzgan

poco. Dirigiéndose en fin a aquel oficio que era lustre

y decoro de su patria, firma con todos l�s títulos que

le habían sido conferidos por los soberanos de España.

En honor de la verdad, conviene _que se sepa que

el oficio de San Jorge no fue nada descortés con el des-
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cubridor de América, como hoy mismo puede ver� 
cualquiera con sus propios ojos examinando los térmi­
nos de la contestación, cuya minuta se conserva en el 
archivo de San Jorge. En ella resplandecen la admira­
ción, la .graritud y el amor patrio de aquellos egregios 
administradores de la ciudad. Desgraciadamente, las co­
municaciones eran entonces menos fáciles que ahora, 
y la contestación no llegó a manos del inmorial nave­
gante, lo que causó un dolor más a su espíritu acon­
gojado. 

Fáltanos sólo explicar el significado de los signos 
adoptados por Colón en su firma. Han sido diversa­
mente interpretados, pero la explicación más sencilla, 
aceptada por la mayor, parte de los escritores que d'e 
ellos se han oc�pado, es la de que son las iniciales y 
las finales de los nombres XristuS, S. MariA, YosephuS.

El infrascrito XP° FERENS sería el nombre de Cristóforo 
dividido en Cristo, escrito según el idioma griego, y 
ferens, según el latino. 

JUAN B. ENSEÑAT 

... 

DISCURSO SOBRE LA FIESTA DEL ARBOL 

PRONUNCIADO EN LA PLAZA DE «LA POLA,» EN OCAÑA, 
EL 12 DE OCTUBRE DE 1918, POR EL DR. ARTURO ACUÑA, 

ENTONCES RECTOR DEL COLEGIO « JOSE E. CARO» 

Señores: 

Hubo un tiempo en que el hombre, libre de los 
desvelos y de las tempestades que trae consigo la ola
tumultuosa del progreso, vivía relativamente feliz en

� ' 

íntimo consorcio con la naturaleza, ganando el pan con
el sudor de sus honradas sienes, consagrado, en la pleni­
tud de sus· primerizas energías, al noble cultivo de los.
árboles y de las plantas que le daban el diario y liberal,
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sustento. No martirizaban aún la haz del planeta los 
acerados caminos por donde ahora en numerosas nacio­
nes transita la rugiente _locomotora, émula de los vientos; 
el bélico clarín no ensordecía los oídos· del soldado con 
su estruendoso gdto; las veleras naves apenas osaban 
atravesar los brazos menos anchurosos del océano; no 
había automóviles, con menos razón aereoplanos, ni 
perturbaban los profundos senos de Neptuno esos mons-

·truos gigantescos que se apellidan submarinos y circu­
lan por las lóbregas cavidades del piélago llevando en
sus entrañas, no. la luz, ni la felicidad, sino las teas de
la ruina y la devastación.

;{Jejado del tráfago mundano el rey de la creación
labraba entonces la paterna heredad con idóneos bue­
yes: era su gusto entrelazar la crecida vid con el álamo
esbelto; podar los ramos estériles/ injertando los más
fecundos; contemplar a lo lejos su rebaño pacer ale­
gremente esparcido a lo largo del frondoso valle; reco­
ger la esprimida miel en límpidas ánforas, o esquilar
las enflanquecidas ovejas; y cuando el padre otoño pre­
sentaba su frente ornada_ de maduros frutos, lcómo go­
zaba al derrocar con su mano la dorada pera, las en­
carnadas manzanas, la uva, rival de la púrpura, y
viéndose rodeado de tan pingüe cosecha, levantaba
desde el fondo de su alma prects de adoración al Pa­
dre universal. A veces se tumbaba debajo de un viejo
roble, o sobre el prado florido; veía el agua correr cris­
talina por las acequias; escuchaba con deleite el canto
no aprendido de los pájaros y conciliaba plácidos sue­
ños al dulce murmurar de las fuentes. En invierno se
entretenía en poner acechanzas al jabalí, la grulla, el
manso cervatillo, la juguetona liebre, y cuando, luégo
de vagar por la montaña en robustecedores ejercicios,
respirando el aura que devuelve el vigor al cuerpo laso,
tornaba a su rústico albergue, en el dintel le aguardaba
la casta esposa con los pequeñuelos, y entre inocente
algazara y festivos deciref., se servía el clásico festín,
modelo de frugalidad, preludio de un sueño repara�or,




